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LA CALAHORRA DE PRUDENCIO 

Por 

A. González Blanco 

1.- LAS ETAPAS EN LA VIDA DE UNA CIUDAD 

En toda reflexión histórica el problema de la periodización es crucial y clave para 
poder entender las descripciones y el desarrollo de los acontecimientos. Al hablar de la 
Calahorra romana hay que tener buen cuidado de distinguir si se trata de la Calahorra 
que toma contacto con Roma por primera vez; de la Calahorra que es constituída en 
Municipio romano, o de la Calahorra que se asoma a los tiempos tormentosos de los 
siglos de la Antigüedad Tardía. Las gentes que habitan la ciudad son muy diferentes, su 
apariencia externa es diversa y la vida cultural tiene muy poco que ver. 

Con motivo del Congreso sobre Quintiliano nos ocupábamos de subrayar algunos 
rasgos distintivos de la Calahorra municipio romano1 y al abrir una revista que pretende 
prestar una atención a todo el patrimonio histórico-artístico de Calahorra nos parece de 
primera importancia dedicar una sección, que ojalá llegue a a ser fija, que constituya una 
atalaya desde la que plantear y subrayar los problemas de Calahorra a lo largo de todo 
el Bajo Imperio y los siglos IV y VI, e incluso durante la época visigoda hasta la llegada 
de los árabes. Para esta época Calahorra cuenta con un documento de inestimable valor 
y son las obras de AURELIO PRUDENCIO CLEMENTE2. 

1. Véase: A. González Blanco y J.L. Cinca Martínez,"La vida cotidiana en la Calahorra de 
Quintiliano", Comunicación en el Congreso sobre Quintiliano celebrado en Logroho-Calahorra en 
noviembre de 1995 (en prensa). 

2. Las obras que Prudencio escribió en Latín han sido objeto de una cuidadosa atención y lectura 
por parte de los estudiosos, ya que su interés para la historia del cristianismo primitivo, así como para la 
historia de la literatura latina, es crucial. Se han editado repetidamente y por no extendernos aquí en la 
materia solo queremos recordar la edición más al alcance de los lectores de habla española que es la 
realizada por dos franciscanos murcianos: los Padres Alfonso Ortega e Isidoro Rodríguez, Obras completas 
de Aurelio Prudencio. Edición Bilingüe, Madrid (2" ed.) 1981, en la que además se recoge una bibliografía 
bastante completa hasta la citada fecha de publicación. 
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11.- PRUDENCIO COMO DOCUMENTO HISTÓRICO CALAGURRITANO 

Hubo toda una etapa de la investigación en la que autores sesudos opinaron que 
Prudencio pudo haber nacido en Zaragoza, en Tarragona, en Calahorra o en cualquier 
punto del valle del Ebro. Ello se debió a la suma de teorías infundadas que en los siglos 
XVI y XVII se amontonaron creando falsas bases para teorías que proponían a Prudencio 
natural de alguna ciudad del Valle del Ebro y sobre todo de Zaragoza3; pero tras el 
cuidadoso estudio de la tradición realizado en nuestro siglo no hay más remedio que 
admitir que Prudencio nació y murió en CALAHORRA4. Es opinión unánime de los 
investigadores que Prudencio escribió sus obras al final de sus días y que las escribió 
retirado a su tierra natal y esto unido al tenor de las obras del poeta5 hacen que tales 
obras sean una atalaya de primera magnitud para captar la vida de Calahorra en el cambio 
del siglo 111 al IV de nuestra Era. 

111.- EL CARÁCTER DE LAS OBRAS DE PRUDENCIO 

Las obras de Prudencio a primera vista dan la impresión de ser lo que podríamos 

3. Fue la identificación de Valenano como obispo de Zaragoza hecha por Loaysa primero (Collectio 
maxima conciliorum omniuum Hispaniae, Ed. G. Sáenz de Aguirre, t. 11, Roma 1694, p 113-122) y por 
Ruinart (Acta Martyrum sincera ..., Amsterdam 1713, p. 170, lo que llevó a hacer a Prudencio zaragozano, 
apoyándose en las palabras finales del Peristephanon 11,237s; pero tales identificaciones amen de gratuitas 
son falsas, como se ha podido demostrar. Sin más apoyo que estas afirmaciones no debidamente 
fundamentadas, pero que no tenían contrapeso alguno en su contra, hubo autores como los hermanos 
Argensola que hablaron de Prudencio como nacido en Zaragoza. 

4. Tras del análisis de los argumentos y de la historia de la investigación siguiendo las huellas de 
Nicolas Antonio, Bibliotheca Hispana Vetus (1" ed. 1672), Madrid 1788, t.1, pp. 221.222, hecha en nuestro 
siglo por J. Vives, Prudentiana. Homenatge a Antoni Rubió y Lluch, Barcelona 1936; M. del Alamo, "Un 
texte du poete Prudente: 'Ad Valerianum episcopum' (Perist, hymn XI)", Revue d'Hktoire Ecclésiastique 
(Lovaina) 35,1939, fasc. 4, p. 752 (este artículo fue traducido por T. Martínez de Baroja y publicado con 
anotación en Berceo 3,1948,295-306; luego se hizo una tirada aparte en Calahorra con motivo del XVI 
centenario de Prudencio en 1948); e 1. Rodríguez Herrera primero en su tesis doctoral Poeta Chrktianus. 
Prudentius'Auffassung vom Wesen und von der Aufgabe des christlichen Dichters, Speyer 1936 y más tarde 
en la introducción a la edición de las obras completas de Prudencio en la B.A.C., edición biblingüe, Za ed. 
Madrid 1981, pp 3*-68*, hoy es prácticamente indiscutible, y de hecho no hay ningún investigador que se 
atreva a discutirlo, que Prudencio nació y murió en Calahorra. Insensible e insensatamente J. Arce salió 
por inercia a recordar las ya viejas y extinguidas posibilidades de interpretación, pero recibió cumplida 
respuesta de A. González Blanco, "Prudencio y la historia del valle medio del Ebro a comienzo del siglo 
V. Notas a propósito de un debate planteado", Gerion 5,1987,359-368. Trabajos como los de  Cirac 
Estopiñan y L. Riber, dada la carencia de peso de sus razonamientos hacen bulto, pero no argumento (y 
hay que recordar aquello de "auctores non numerandi sed ponderandi sunt"). 

5.  No solamente en los múltiples detalles que los autores han considerado para el tema de la patria 
del poeta, sino también por la concatenación de las obras entre sí. Ver Th. Birt, Kritik und Hermeneutik 
nebst des antiken Buchwessens, München 1913. E 1. Rodríguez Herrera, "Introducción 11: Obras de 
Prudencio", en Obras Completas de Aurelio Prudencio. Edición biblingüe, Madrid 1981, pp 22* SS. 
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llamar "cantos de iglesia". Ya sean himnos de breviario (como el Ca themer inon)  o 
panegíricos de mártires (Peristephanon), un magno poema didáctico-polémico - a modo 
de un sermón cuaresma1 apologético- (Cont ra  Symmachurn) ,  o bien exposiciones 
dogmáticas (Hamartigenia y Apotheosis), reflexiones morales (Psychomachia) o 
meditación sobre escenas religiosas (Dittochaeurn). A simple vista nada más lejos de la 
historia. Precisamente porque el alma para rezar se sale del mundo y de la historia no 
han solido emplearse estas obras por los historiadores para acercarse a la realidad cotidiana 
de la vida. Pero los tiempos han cambiado y hoy los pensadores han captado el "color" 
de la historia; se han dado cuenta de que hay etapas en las que los hombres viven una 
intensa vida urbana mientras que en otras se vuelven de cara a la pared y se impone un 
profundo mutismo, se canonizan los silencios. Esto pertenece a la historia de las 
mentalidades y es un tema que ayuda mucho a la comprensión de los hechos históricos. 
Los investigadores han captado la enorme importancia del lenguaje6 para entrar en el 
sentir de los hombres de una época y de que el lenguaje no deja de ser el mismo de Ia 
época tanto si se emplea en crónicas de sociedad como si se emplea en sermones y prédicas 
religiosas. Por ello recientemente se está haciendo una profunda revisión de las fuentes 
de la historia y se están recuperando como fuentes todos los documentos producidos por 
una época, sean de la índole que sean. No todos dan igual clase de información, pero 
todos dan información. El único problema es argumentar adecuadamente. 

Ya desde finales del siglo III., y a raíz de las invasiones de francos y alemanes las 
ciudades hispanas se habían atrincherado en sus murallas7, el optimismo de los tiempos 
del alto imperio había dejado paso a profundas preocupaciones. Ya a finales del siglo 111 

6. Hoy es cada vez más claro que un autor refleja en sus obras el ambiente en el que escribe. No 
sólo porque escribe siempre para alguien y ello le lleva a utilizar el lenguaje de esas personas o ese mundo 
para el que escribe, sino porque habla de las cosas que interesan también a este mundo de oyentes o de 
lectores y que suelen constituir preocupación compartida entre el autor y las personas a las que dirige su 
obra. Este es un principio hoy por hoy indiscutido en la hermeneútica. Ver J.M. Robinson y E.Fuchs, La 
nuova ermeneutica, Ed. Paideia, Brescia 1967. Para un caso similar al que aquíestamos comentando véase 
la reconstrucción de la historia que a partir de las obras del poeta Claudiano hace A. Carneron, Claudian. 
Poetry and Propaganda at the Court of Honorius, Oxford 1970. 

7. Recordemos que la Calahorra altoimperial, municipio romano, lo más probable es que fuera una 
ciudad abierta, sin murallas y que desde el Cidacos hasta más al occidente del Mercadal fuera un campo 
de edificaciones de estilo clásico y de gran belleza. El dibujo de P. Torres hay que pensar que lo que nos 
restituye es la Calahorra en su historia desde fines del siglo 111 hasta mitad del XIX, épocas en las que 
el poblamiento se replegó a la cumbre del cerro y abandonó las partes más vulnerables. La razón del 
"olvido" de la historia antigua, de la historia de los mártires, del que se queja Prudencio (Peristephanon 
I,70-85), probablemente tiene mucho que ver con la metamorfosis padecida por la ciudad en su urbanismo 
y en su psicología y con la dureza misma de los tiempos en los que debieron ocurrir los martirios. 
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se había puesto de moda la filosofía de Plotino entre los ambientes cultos y las religiones 
mistéricas entre los ambientes populares. Paganos y cristianos juntos y de parecida manera8 
estaban cambiando su sensibilidad y sus puntos de orientación. A fines del siglo 111 se 
contraponen ambas religiones a nivel de acusarse mutuamente de los males que afligen 
a la humanidad, pero poco a poco va dándose una inmersión en la mística que lleva a 
unos y otros a despegarse de las preocupaciones por el mundo presente y a soñar con la 
trascendencia. El proceso está por describir, pero no hay duda de que a fines del siglo 
IV el misterio fascina a paganos y cristianos, la ascética domina a unos y otros9 y los temas 
de conversación son temas religiososlO. Los cristianos ponen su ideal en el monacato y 

8. E.R. Dodds, Paganos y cristianos en una época de angustia. Algunos aspectos de la experiencia 
religiosa desde Marco Aurelio a Constantino, Madrid, Ed. Cristiandad, 1975. 

9. No podemos menos de transcribir una vez más el hermoso testimonio de un autor cuya seriedad 
está fuera de toda duda. E. Ch. Babut, Priscillien et le Priscillianisme, París 1909, pp 73s: "Tenemos que 
imaginar a todas las iglesias latinas, en los años en torno al 380, como turbadas por la predicación del 
ascetismo, divididas entre los partidarios y los defensores de las profesiones religiosas de los hombres. 
Cuando Jerónimo escribe, en el año 387, que en la mayor parte de las ciudades, en cuanto un laico se 
consagraba al bien, era arrojado de la iglesia por el obispo y los sacerdotes, es preciso entenderlo en el 
sentido de que muchos obispos y sacerdotes querían eliminar alos monjes y a los continentes El caso de 
la iglesia de Vercelli, donde los partidarios y los adversarios de los monjes hacia el año 393 no podían 
ponerse de acuerdo para la elección de un obispo, debió producirse más veces y en más lugares. Se puede 
afirmar que en la Galia la reacción antiascética no tuvo menor fuerza que en Italia. Los obispos y sacerdotes 
italianos, despues de todo, eran elios mismos continentes o monjes. La prohibición de casarse o de continuar 
en la vida conyugal les había sido impuesta por el papa Dámaso en los alrededores del 370, y así podían 
defender su prestigio contra los ascetas. Pero en las provincias de la Galia y España, los sacerdotes vivían 
todavía su estado de matrimonio; las doctrinas ascéticas los colocaban por ello en un tercer lugar en la 
escala de los valores sociales de los cristianos. En lugar de la nota 100 o de la nota 60 no merecían más 
que la nota 30. La aparición en sus iglesias de los primeros religiosos debía colocar a los clérigos provinciales 
en la necesidad de seguir el ejemplo y las insistentes recomendaciones romanas sobre la ley de continencia 
si no querían verse suplantados por estos recién llegados en la estima de sus fieles. Bajo los mantos 
sombríos de los monjes y de los continentes, veían acercarse a ellos las turbaciones de conciencia y los 
sufrimientos domésticos al verse obligados a elegir entre el desprestigio o la renuncia a la vida familiar; . . . 

todo un panorama de sospechas, de espionajes, de querellas incesantes. Se comprende que hayan odiado 
a estos pretendidos santos y que no hayan querido ver en ellos otra cosa que hipócritas e incluso herejes". 
Probablemente haya que matizar algo en la descripción del proceso, pero el hecho de la crisis ascética es 
indudable. 

10. Es conocido por los testimonios de los Santos Padres cómo era habitual charlar en los talleres 
de temas teologicos (Ver A. González Blanco, Sociedad y economía en la Bajo Imperio según las obras 
de San Juan Crisóstomo, Madrid, Fundación Universitaria Española, 1980, pp 125s. Ver en la misma obra 
p. 325, donde se recogen los testimonios del mismo autor en los que se capta su lucha por cristianizar las 
conversaciones de las gentes: " El Crisóstomo fustiga incesantemente la vida de charla vana en el ágora, 
y en los diversos puntos de la ciudad. Los "corrillos" son inmorales por hablar de cosas vanas. El santo 
predica no pocas veces contra los pecados de la lengua, acerca de los males de las conversaciones y, sin 
duda en relación con este problema, afirma que cuanto mayores son las ciudades, peores son los hombres". 
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los paganos viven su filosofía como filósofos itinerantes que es lo más parecido a un 
monje que podemos imaginarll. 

Los poetas entran de lleno en los temas religiosos. Es lástima que no se nos hayan 
conservado muchas obras paganas, pero las conservadas atestiguan este mismo gusto 
teológico. El cristianismo comienza a vivirse dentro de una concepción sacra1 del mundo, 
tal y como había vivido desde siempre el paganismo. Se olvida la contraposición entre 
Dios y el mundo y éste se convierte en campo de batalla de la vida espiritual del creyente. 

Y aquí conviene volver los ojos a Prudencio. Su obra es todo menos una obra de 
"cantos de iglesia" como hemos parecido decir antes. Aquella impresión era referida a 
quienes se acercan a sus obras con mentalidad actual y laica. Desde las perspectivas de 
la cultura bajoimperial, los escritos de Prudencio son una antología de temas de discusión 
callejera, recogen la "cuestión social" de aquellos días. 

La POLÉMICA PAGANO-CRISTIANA era el plato fuerte en unos momentos en 
los que el emperador está tratando de hacer olvidar la existencia del paganismo con 
decretos duros y tras de una guerra sangrienta contra el usurpador Eugenio. Un patriota, 
amigo del emperador, tenía que defender sus actuaciones. El Contra  Symrnachurn es una 
obra de actualidad y de política candente. Es verdad que no habla de guerras y combates, 
pero si de problemas ya superados, pero con ecos en todo el Imperio. Es el tema del culto 
a las imágenes de las divinidades paganas, el tema del culto a la estatua de la Victoria en 
el edificio de la Curia de Roma, pero de rechazo en todos los ámbitos del Imperio12. 

Los nuevos HÉROES sociales, que comienzan a ser los HOMBRES SANTOS del 
Cristianismo hallan en Prudencio a su cantor más eximio. En prosa, en los panegíricos, 
aparecen ya excelentes biógrafos. Y muy pronto aparecerá el género literario de las vidas 
de santos que hará furorI3. El culto a los santos y la voluntad de difundirlo marca la obra 
de Prudencio14, que así queda convertida en una obra de resonancia callejera y con 
consecuencias absolutamente trascendentales en los siglos que seguirian y hasta nuestros 
días. 

11. En oriente sabemos que esto es así, entre otros muchos indicios y documentos, por las homilías 
de San Juan Crisóstomo sobre las estatuas (PG 49,15-222) y en occidente por el movimiento priscilianista. 
Véase J.M. Blázquez, "Prisciliano, introductor del ascetismo en Hispania. Las fuentes. Estudio de la 
investigación moderna", 1 Concilio Caesaraugustano MDC aniversario, Zaragoza 1981,65-121, con la 
bibliografía allí recogida. 

12. A. González Blanco, "Las nuevas coordenadas de la polémica pagano-cristiana a fines del siglo 
IV. El Caso de Prudencio", La religión romana en Hispania, Madrid, Ministerio de Cultura, 1981, pp 417- 
427 

13. Las obras De viris illustribus van a ser una especie de subgénero literario que se va a prodigar. 
Van a constituir un epígrafe en las historias de la época y se van a escribir impresionantes diálogos sobre 
el tema. 

14. A. González Blanco, "El Cristianismo en el municipio romano de Calahoma desde el 380 al 410", 
Memorias de Historia Antigua 5,1981, pp 195-202, sobre todo p. 199 
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Y si el culto a los santos era un tema vibrante en aquellos días, no lo era menos la 
SACRALIZACIÓN DEL MUNDO. El Cathemerinon o libro de Horas, compuesto de 
himnos para dedicar a Dios cada una de las horas del día es por antonomasia el libro de 
actualidad en los días en los que el monacato está ganando la partida como forma de 
vida y como timbre de "nobleza" suprema del mundo social cristiano. 

Desde otro punto de vista, el de la LITURGIA y el de la DOGMÁTICA, la obra 
Apotheosk podría ser considerada la más perfecta formulación de los ideales del momento. 
En unos días en los que se está forjando la iconografía de Cristo-Rey, en los que la 
representación de Cristo en los mosaicos y en las pinturas se multiplica, el canto a su 
divinidad en hermosos hexámetros épico-didácticos es lo que más debía encantar a los 
hombres con gusto educado de la época, y lo que más efecto podría hacer para dar 
prestigio a la nueva situación. 

Y la antropología rota de unos hombres que se debatían entre el optimismo y el 
pesimismo más radical, en una época en la que el maniqueísmo se extiende como mancha 
de aceite, encuentra una brillantísima exposición en la Psychomachia y en la Hamartigenia. 

Finalmente el breve Dittochaeum es una muestra de la actualidad de las 
representaciones iconográficas en las iglesias, cosa que debía ser motivo de acalorado 
comentario por parte de los miembros de las comunidades que veían surgir hermosos 
edificios con bella decoración fabricada in situ ante los mismos ojos de los creyentes por 
unos artesanos que si venían de fuera eran recibidos en las comunidades como huéspedes 
amigos. 

V.- LA DIMENSIÓN POPULAR DE LOS POEMAS PRUDENCIANOS 

Vale la pena insistir en un tema que nunca ha sido tocado por la investigación, pero 
que alguna vez habrá de empezar a serlo: el popularismo como fuente de inspiración del 
poeta. 

Prudencio toca temas nuevos en la literatura poética cristiana y pagana. Sus temas 
no habían sido abordados antes en verso y mucho menos con verso didáctico y épico. 
¿Donde se inspira? 

Es muy claro que conoce muy bien la poesía clásica latina, pero advirtamos ya que 
no cita tanto los textos más clásicos de los textos consagrados, sino aquellos que le sirven 
para sus recreaciones y muchas de estas alusiones probablemente las cita de memoria y 
ad sensum. 

Para algunos de sus poemas, como la polémica contra Symmaco es claro que el tema 
hacía furor en la calle por causa de las mismas obras de Symmaco y estaba muy presente 
en el ingenio del autor, sin duda muy enterado de los comentarios del pueblo culto, sobre 
todo de los hombres políticos, clase a la que pertenecía y a la que debía estar acostumbrado 
a frecuentar en sus actividades de trabajo y en sus abundantes viajes. La fuente de 
inspiración hay que buscarla más bien en el impulso que le lleva a tratar el tema como 
algo épico-didáctico y que forma parte de la nueva antropología y cosmovisión que se 
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está implantando en estos años. Prudencio es así adalid y cruzado de la revolución de su 
tiempo. 

En todos los poemas prudencianos de índole teológica ( y lo son todos) es 
impresionante constatar la dosis de alusiones más o menos larvadas que aparecen a los 
escritos pseudoepígrafos, a los apócrifos y apocalípticos surgidos en los siglos 
intertestamentarios y en los primeros tiempos cristianos15, en la misma o similar medida 
a la dosis de popularismo que hay en sus tradiciones panegíricas. Prudencio es un poeta 
popular hasta la médula de sus huesos. 

Conocemos mal la literatura popular de estos siglos porque la tradición oral no ha 
llegado hasta nosotros. Nada sabemos de los cuentos que las abuelas o las nodrizas 
recitaban a los niños; pero de lo que no dudamos es de que tales narraciones existieron 
y se transmitieron de boca en boca. En los ambientes cristianos, a juzgar por el modo 
como los Santos Padres comentan los libros de la Biblia parece claro que los creyentes 
se imbuían de los mismos y de sus tradiciones y parece más que probable que las 
narraciones populares en las casas versaran sobre aventuras de los héroes bíblicosl6. Eso 
mismo había ocurrido en los círculos judíos de los últimos tiempos del A.T. y ello dió 
origen a los libros apócrifos y apocalípticos. Es seguro que estos libros proliferaron en 
tiempos cristianos, en los que además surgieron otros similares. Prudencio debió tener 
un conocimiento más que mediano de toda esta literatura y ello se manifiesta sobre todo 
en el espíritu que llena la Hamartigenia y la Psychomachia. 

Y como complemento el "sapiencialismo" popular. La imaginación popular 
trabajando febrilmente para rellenar los huecos que faltaban a los textos escritos y que 
llevan a Prudencio a crear imágenes de una fuerza plástica brillantísima que arrastra al 
oyente y convierte al poeta en eminentemente popular17. 

15. El tema de la difusión y popularidad que tuvieron este tipo de escritos tanto en ambientes judíos 
como cristianos se puede colegir por las vacilaciones que hay en la determinación del canon de los libros 
sagrados y por las citas que se hallan de los mismos en los escritores judíos y cristianos, pero no sólo a 
base de esto como veremos mas adelante. 

16. No solamente estamos aludiendo a los comentarios seguidos a los libros. Hay un hecho claro y 
constatado ya en Orosio contemporáneo de Prudencio, y es el influjo de las concepciones bíblicas en las 
narraciones y en los esquemas mentales de sus exposiciones. El tema está estudiado para épocas más 
tardías, sobre todo ya para el siglo VI, pero también se puede demostrar en el siglo IV. 

17. Citar ejemplos concretos nos llevaría muy lejos y haría de este trabajo un libro de no pequeñas 
dimensiones, pero recordemos a título de ejemplo las descripciones del cielo y del infierno que el poeta 
crea y que deben ser las más antiguas recreaciones cristianas que se nos han conservado: Hamartigenia 
825-892. O en el poema Hamartigenia la descripción de la caída de Luzbel (VV. 159ss, etc.) que se inspira 
en los libros apócrifos que más tarde servirían de fuente de inspiración a Milton, en su Paraiso perdido. 

KALAKORIKOS. - 1 63 



A. González Blanco 

El Baptisterio calagurritano 
Queremos recordar aquí el poemita sobre el baptisterio de Calahorra contenido en 

el Peristephanon, después del himno VI1 y que sirve de prólogo a la segunda parte de la 
obra, desde un punto de vista que no creemos que se haya tratado nunca". 

Si atendemos a que la ciudad de Calahorra debió amurallarse con las invasiones de 
francos y alamanes en la segunda mitad del siglo 111 y que la muralla debía cerrar 
solamente la parte alta de la colina sobre la que se asienta la ciudad, cuando ocurrió la 
persecución de Diocleciano los martirios debieron hacerse en un descampado y 
seguramente a la orilla del río Cidacos. De cualquier modo aquello todo lo más quedo 
en la memoria de los ciudadanos y especialmente de los cristianos que en aquellos días 
no debían ser muchos. 

Poco tiempo después ocurrió la conversión de Constantino y la paz a la Iglesia. Con 
ella comenzó el incremento del número de cristianos, pero hay que admitir que pasó una 
generación sin que el tema de la veneración del lugar de la muerte de los mártires se 
pusiese sobre el tapete. Sólo cuando el número de cristianos creció se pudo plantear el 
tema de construir un edificio y establecer una veneración solemne del lugar. 

Tuvo que haber un movimiento de recuperación que seguramente sólo comenzó en 
la segunda mitad del siglo IV, probablemente ya avanzada y fue entonces cuando se 
construiría la primera basílica o el primer heroon o m a r t y r i u m  al que se añadió un 
baptisterio cuya teología expresa Prudencio en su poema. La frescura de los versos parece 
indicar que no hacía mucho tiempo que se celebraban allí los ritos litúrgicos. 

Los restos del Priscilianismo 
El concilio de Zaragoza del 380 es prueba de que el movimiento priscilianista se 

desarrolla principalmente en un triángulo que forman Astorga, Burdeos y Zaragoza. 
Dentro de este triángulo está Calahorra. 

La espiritualidad cósmica que agradó mucho a los priscilianistas debió ponerse de 
moda muy pronto en toda la zona y el Cathemerinon de Prudencio es buena prueba de 
ello. 

Pero hay más. La conversión de que Prudencio habla en sus obra9  no significa una 
conversión al cristianismo, ya que el poeta atestigua ser de familia cristiana. Significa una 
metanoia el paso a una vida de fervor y seguramente a una vida orientada sobre nuevos 

18. en nuestro estudio A. González Blanco, "Los orígenes cristianos de la ciudad de Calahorra", 
Calahorra. Bimilenario de sufundación, Madrid 1984, pp 231-245, pasamos por alto este detalle que sin 
embargo es primordial para la comprensión de todo el problema. 

19. 1. Lana, Due capitoliprudenziani. La biografia -La cronologia delle opere - Lapoetica, Roma 
1962, pp 44-46. 
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principios, que deben tener mucho que ver con el ordenamiento teológico20 y sobre todo 
con un acentuamiento de la religión cósmica, en la que la naturaleza juega un gran papel 
como testimonio de la obra de Dios y manifestadora de su voluntad. Parece que hay que 
poder afirmar que la conversión de que habla Prudencio tiene que ver con una integración 
de los puntos de vista tradicionales con los nuevos modos de ver la vida religiosa por 
parte de los monjes, herederos en parte del ascetismo priscilianista. Sea de ello lo que 
fuere, lo cierto es que la espiritualidad de Prudencio y muy especialmente la que se 
manifiesta en el Cathemerinon está muy de acuerdo con la experiencia monacal, que se 
practicó en la zona del valle medio del Ebro a partir de esta época y que se manifiesta 
en las numerosas cuevas monasterio de la zona. 

La obra de Prudencio es un hito que hay que atender para aproximarnos a la 
comprensión de este monacatoz1. 

VI.3.- LA INTERPRETACIÓN DE LA ARQUEOLOGÍA LOCAL DE ESTA 
ÉPOCA 

En Calahorra se han recuperado numerosos objetos de estos siglos. Para entenderlos 
hay que emplear criterios arqueológicos, pero cuando tales objetos presentan alguna 
decoración, será muy difícil que ésta no tenga relación con las doctrinas expresadas en 
las obras de Prudencio. El tema de la cruz, por ejemplo, que es el que más suele aparecer 
está documentado abundantemente en los dichos de nuestro poeta y lo que éste nos dice 
es indispensable para captar a nivel local estados de la antropología y modos de expresión 
del arte que aparecen en los objetos recuperados. 

20. A. González Blanco, "La nuevas coordenadas de la polémica pagano-cristiana a fines del siglo 
IV. El caso de Prudencio", La religión romana en Hispania, Madrid, Ministerio de cultura, 1982, pp 417- 
426. 

21. Cuando hailamos en Amedo una grafito con una inscripción y una representación lo interpretamos 
de la mano de las obras de Prudencio (A. González Blanco, U. Espinosa Ruiz y J.M. Sáenz González, 
"Epigraña cristiana en una iglesia rupestre de época romano-visigoda en Arnedo (Logroño)", XV Congreso 
Nacional de Arqueología (Lugo 1977), Zaragoza 1979,1129-1142; y cuando movidos de argumentos 
objetivos creímos necesario cambiar nuestra interpretación de la representación y de pensar que se trataba 
de Cristo pasamos a opinar que era la cabeza de San Pedro la representada allí, tuvimos que volver los 
ojos a Prudencio y a su interés por el culto a los santos para entender la imagen (A. González Blanco, 
"El cristianismo en el municipio de Calahorra del 380 al 410", Memorias de Historia Antigua V, 1981, 
pp 195-202, especialmente nota 28. 
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VI1.- PRUDENCIO PRECURSOR DE LOS TIEMPOS QUE SIGUIERON 

Prudencio sintonizó con los tiempos que le siguieron en las dimensiones del 
pensamiento teológicoz2, pero supo captar las líneas de fuerza de la moral que se estaba 
pergeñando y esto le hizo valedero para los tiempos subsiguientes. 

Gnilka, al comentar la Psychornachia23 y en concreto las escenas de las muertes 
dentro de la obra, recalca que Prudencio muestra una particular predilección por el 
principio de la Ley del Talión y no sólo por ésta sino por la peculiar interpretación de 
carácter rigorista de la misma en el sentido de que el mal que se hizo hay que padecerlo 
en lo mismo con lo que se hizo el mal. Gnilka insiste en que tal principio es usado por 
Prudencio de manera completamente sistemática y que sólo el virtuosismo del autor 
consigue evitar la impresión de esquematismo. Tal dureza podría parecer excesiva en 
unos tiempos de paz y de razonamiento; pero si los tiempos de Prudencio ya dejaban 
mucho que desear en este sentido24. Con las invasiones de los bárbaros y su entrada en 
España en el año 409 la Península toda quedó a merced de las hordas y la situación se 
hizo terrible. A partir de ese momento la dureza de los tiempos se incrementó en 
progresión geométrica y el pensamiento padeció los embates del estado de las cosas. Las 
doctrinas formuladas por Prudencio en la Hamartigenia y en la Psychomachia adquirieron 
nueva actualidad y mayor fuerza, lo que convirtió al poeta casi en un oráculo. 

VII1.- LA ACTUALIDAD DE PRUDENCIO 

Si Prudencio fue un oráculo para pensamiento occidental a lo largo de toda la Edad 
Mediaz5, en los últimos años ha cobrado nueva actualidad como fuente para la historia 
de una etapa sobre la que no queda mucha documentación. En unos tiempos en los que 
la lingüística ha dado relieve nuevo a los documentos, una obra de tanta envergadura y 

22. A. González Blanco, "Las nuevas coordenadas de la polémica pagano-cristiana a fines del siglo 
IV. El caso de Prudencio", La religión romana en Hispania, Madrid, 1982, pp 419-426 

23. Ch. Gnilka, Studien zur Psychomachie des Prudentius, Wiesbaden 1963. 
24. Recuérdese la frase de Piganiol en su L'Empire Chretien, donde nos asegura que con el pacto 

de Teodosio con los godos "Roma fue asesinada" al permitir que un pueblo bárbaro se pasease por el 
territorio del Imperio organizado como pueblo y constituyendo una auténtica marabunta para el orden 
y la economía. En esos años Prudencio ocupaba un cargo relevante en la corte imperial, probablemente 
como gobernador de alguna provincia, no sabemos cual. Sin duda estaba muy consciente de los males 
que vivía el Imperio y se le ocurrían soluciones primarias que contribuían no poco a modular su forma 
de pensar. 

25. 1. Rodríguez Herrera, "Introducción", Obras completas de Aurelio Prudencio Clemente. Edicidn 
bilingüe, Madrid 2" ed. 1981, p. 53*: "Prudencio fue el poeta cristiano de Occiente hasta que el 
protestantismo rompió la unidad espiritual de Europa. El ha sido el educador de las naciones europeas, 
preceptor de pueblos, abadías y catedrales hasta que el Renacimiento lo redujo a poeta de círculos 
privilegiados". 
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tanto calado como la de nuestro poeta necesariamente puede suministrar mucha luz para 
la comprensión de aquellos dramáticos momentos. 

Muy en particular para la captación de la situación en el ámbito de Calahorra, patria 
del poeta, lugar en el que parece que vivió la mayor parte de su vida y en el que se retiró 
a escribir sus obras y debió morir, son indispensables sus obras. Todos los aspectos de la 
vida de Calahorra en aquel tiempo se pueden iluminar con el contenido de estas obrasz6, 
pero estos horizontes no se han agotado con el estudio liso y llano de las obras desnudas 
de Prudencio. La reflexión sobre el mensaje de las obras prudencianas ha de ser conectada 
con las perspectivas concretas que nos ofrezcan los objetos, monumentos o documentos 
que puedan aparecer. De la conexión de ambos aspectos surgirán planteamientos nuevos 
que contribuirán no poco a hacernos penetrar en la vida cotidiana y en la mentalidad de 
la ciudad en aquella etapa del mundo antiguo que abre un nuevo período en su historia. 

26. En el libro Calahorra. Bimilenario de sufundación, Madrid, Ministerio de Cultura, 1984 se han 
recogido numerosos trabajos sobre horizontes de la vida calagurritana que quedan iluminados por las 
enseñanzas de Prudencio: G. García Herrero, "Del municipio pagano al municipio cristiano. Rasgos en 
las obras de Aurelio Prudencio", pp. 217-224; M. Martín Camino, "Los espectáculos públicos en las obras 
de Prudencio", pp. 225-230; J. E Jordan Montes, "La pervivencia del paganismo en la Calahorra de 
comienzos del siglo V", pp. 247-258; A. Pomares Escudero, "La educación en Prudencio" pp. 259-264; A. 
Yelo Templado, "El ascetismo en la Calahorra de Prudencio'' pp, 273-276; M" E.  Sintas Martínez, 
"Agricultura y alimentación en la Calahorra de los siglos IV y V", pp. 277-282; A. Guerrero Fuster, "La 
vida cotidiana en la Calahorra cristiana: la casa y sus problemas", pp 283-290; M" P. Vallalta Martínez, 
''¿Cantaban los calagurritanos en la antigüedad?", pp 291-298; A. Pérez Rodríguez, "La organización de 
la enseñanza en la Calahorra romana a través de los datos biográficos de M. F. Quintiliano y de Aurelio 
Prudencio Clemente", pp. 311-316; C. de la Peña Velasco, "Calahorra y la mayoría de edad del arte 
cristiano", pp. 317-322. 
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